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La profecía
de Thiers se ha 
cumplido al fin. 

El nuevo Imperio germáni­
co se ha reconstituido y tie­
ne en Berlín su sede. Viena 
ha descendido a la catego­
ría segundona de un Dres- 
de o un Munich. Y la nación 
italiana es hoy, para Hitler, 
lo que fuera España para 
Carlos V.

Se rep ite  la  Historia

LA PROFECIA DE THIERS
En su libro sobre Thiers, Roberto Dreyfus dedica 

lat^o espacio a un discuno que pronunciara dicho po­
ético, en el Cuerpo Legislativo francés, meses antes 
de la batalla de Sadowa, o sea el 3 de mayo de i866. 
Ese discurso fue una profecía. Y  tiene ahora, de^ués 
de la anexión de Austria a Alemania, una maravillosa 
actualidad. Y  es que la historia se repite...

He aquí los principales párrafos de dicha pieza ora­
toria :

II Lo que es cierto, es que si la guerra le fuese fa­
vorable, ella (Prusia) se apoderará de algunos de los 
Estados alemanes del Norte. Y  aquellos de que no se 
apodere, los colocará en una Dieta que estará bajo su 
influencia. »

u Prusia tendrá, pues, a una parte de los alema­
nes bajo su autoridad directa y  a otra parte bajo su 
autoridad indirecta. Y  después, se admitirá a Austria 
como protegida por el nuevo orden de cosas. Y  en­
tonces, permitidme que os lo diga, se cumplirá un gran 
fenómeno, hacia el que se tiende desde hace un si­
glo : se verá como es rehecho un nuevo Impwrio Ger­
mánico, ese imperio de Carlos V  cuya sede estaba en 
Viena y  que estará ahora en Berlín, que estará muy 
cerca de nuestra frontera, que empujaría y  apretaría, y 
para completar la analogía, ese imperio de Carlos V. 
en vez de apoyarse como en los siglos X V  y  X V J so­
bre España, se apoyaría sobre Italia.»

Sesenta días más tarde, los ejércitos prusianos diri­
gidos por el dinamarqués Moltke, vencían en Sadowa 
al ejercito austríaco mandado por Beredeck y marcha­
ba sobre Viena. Aterrado, Francisco fosé pidió la paz 
al rey Guillermo. Pudo alegar que si había sido venci­
do frente a Prusia, era vencedor frente al aliado me­
ridional de Prusia, Italia. E! Ejército italiano de La 
Mármora, derrotado en Custozza por el austrohúnga- 
ro del archiduque Alberto, huía por el valle de! Po.

La escuadra italiana de Persano, no obstante sus aco­
razados de línea y  su terrible Affondatore, deshecha 
en Lissa por los navios de madera de Tegethoff, se 
refugiaba en Venecia...

Pero la partida decisiva se había jugado en Bohe­
mia y  no en el cuadrilátero lombardo. Italia, derrotada, 
se aprovechó de la victoria de Moltke.

* *  *
Bismarck, estadista de genio, se negó a abusar de 

su triunfo. No quería humillar ni debilitar peligro­
samente a Austria. Le destinaba al papel poco airoso 
de «brillante segundo». Preparaba ya la guerra con 
Francia y  la creación del imperio.

Francia no hizo caso de Thiers y dejó que Austria 
fuera aplastada militarmente per Prusia. Napoleón el 
Pequeño no comprendió que el prusiano era el enemi­
go natural del francés. Creyó en las palabras melosas 
de Bismarck. Permitió que Italia fuera arrastrada den­
tro de la órbita del nuevo astro germánico. Dejó que 
Viena aceptara la supremacía de Berlín... Cuatro años 
más tarde, rendía al rey Guillermo su espada en Sedan 
y Francia perdía la Alsacia y Lorena. El Rhin fué un 
río alemán y se cantaba en sus orillas la canción de la 
"Guardia fiel rhenana».
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La profecía de Thiers se ha cumplido al fin. El nue­
vo Imperio germánico se ha reconstituido y  tiene en 
Berlín sn sede. Viena ha descendido a la categoría se­
gundona de un Dresde o un Munich. Y  la nación ita­
liana es hoy. para Hitler, lo que fuera España para 
Carlos V .

Después de Sadowa, Prusia atacó a Francia y la 
venció. Después de! Anschluss, ¿qué sucederá? Los 
franceses se lo preguntan con angustia...

Fabián V ID A L
{Escrito expresamenU para el S e r v ic io  E s p a ñ o l  

DE In f o r m a c ió n .)

Se han celebrado grandiosas manifestaciones en 
París V Londres a favor de la República española
El CoDsejo Nacional del Partido Socialista  francés ha acordado asociarse a l llamamiento dirigido

por e l doctor Negrin a  Inglaterra j  Francia
París, I I .—Ayer el «RassembU' 

*»ent Ptypulaire’>, de la región de 
París, ot^anizó una manifestación 
en favor de un Gobierno de Frente 
Popular, de medidas contra los 
bcciosos derechistas, de justicia so­
cial y  de ayuda a España republi­
cana.

La manifestación había sido pro- 
bibida por la Jefatura de Policía, 
pero fué autorizada en la noche de 
*yer. Más de cien mil personas des­
afilaron por las calles de París.

Al conocerse la formación del Go­
bierno, los manifestantes prorrum­
pieron en gritos contra el Senado 
y especialmente contra el señor 
Caillaux. Los manifestantes pedían 

■’in Gobierno socialista presidido por 
®Ium. Ha producido gran entusias­
mo la participación de Asociaciones 
m^ncesas que llevaban banderas de 
b República española. La gran mul- 
’itud que asistió al desfile y el gen- 
bo que presenció su paso se ma­

nifestaron en favor de la España re­
publicana.--Ag. España.

M ANIFESTACION EN  LOND'RES 
ORGANIZADA POR LOS LABO­

RISTAS
Londres, 1 1 . — La manifestación 

que «Para salvar España y  la Paz» 
había sido organizada ayer por la 
tarde, en Hyde Park, por el Partido 
Laborista y  las Trade Unions, ha 
registrado una serie de incidentes 
violentísimos provocados por un 
grupo de fascistas y  nazis.

Cuando la manifestación se des­
arrollaba en el más perfecto orden, 
irrumpió un grupo de provocadores 
con una bandera con la cruz gama- 
da y  vestidos con camisas pardas. 
Los manifestantes se lanzaron con­
tra los provocadores, que huyeron, 
refugiándose en el patio de una ca­
sa particular, evitando la Policía que 
fueran linchados, y  restableciéndose 
el orden.

En Hyde Park, Atlee, Greenwood 
y  Stafford Cripps, pronunciaron dis­
cursos, criticando la política de No 
Intervención, que lleva a cabo el 
Gobierno inglés.

Fué aprobada una moción, que 
será elevada al Gobierno, contra la 
No Intervención.

Los manifestantes, más de 25.000, 
se dispersaron después en el más p>er- 
fecto orden.—Fabra.

Londres. 1 1 .—Ayer tarde se re­
unieron en hlyde Park 120.000 per­
sonas en respuesta a la consigna del 
Partido Laborista « ¡ Salvad a Espa­
ña ! ¡ Salvad la paz!»

Varios oradores hicieron uso de la 
palabra.

El jefe de la oposición. Mayor At- 
tlee, hizo un extenso relato de su 
visita a España y  denunció después, 
en términos enérgicos, la política 
del Gobierno inglés frente a la 
agresión fascista.

{Continúa en ¡a página siguiente)

Una declaración del §r. Alvarcz 
del Vayo al «Reynolds News»

Londres, i i .— «La resolución del Gobierno español de combatir hasta 
el triunfo sobre sus agresores, es inquebrantable— ha dicho el señor Alvarez 
del Vayo, ministro de Estado de la España republicana, al Reynold News—. 
Ni el pueblo, ni el ejército, ni el Gobierno, pueden admitir nunca que la 
guerra pueda perderse.

El Gobierno es un verdadero Gobierno de Unión Nacional, animado 
por el espíritu de la victoria. De la moral de nuestras tropas da una idea el 
ejemplo de los cuatro mil soldados republicanos que han pasado la frontera 
francesa para combatir de nuevo en las trincheras de la libertad.

La responsabilidad de la actual situación en España corresponde ente­
ramente a la política de no intervención, de cuyas violaciones en estas últi­
mas ocho semanas, posee el Gobierno un material abrumador. Nadie trata de 
negarlo en los círculos oficiales alemanes e italianos, donde se declara abier­
tamente que todo el material utilizado por los invasores en el frente del 
Este, ha sido enviado por Italia y  Alemania. Si estamos dispuestos a toda 
colaboración internacional, no por eso podemos sacrificar al pueblo español, 
que está decidido a luchar por su independencia hasta arrojar de su patria 
a los que han invadido su suelo.»— Agencia España.

La lucha por el M editerráneo

Un punto de vista alemán
El geólogo alemán y gran viajero, profesor Max Gruen, que ha sido 

huésped del señor Mussolini, dió una conferencia en Constancia el 6 de fe­
brero con el tema «La lucha decisiva en el Mediterráneo». Esta conferencia 
duró tres horas y media. Algunos párrafos no fueron registrados en la pren­
sa alemana, y  de ellos destacamos los siguientes :

«La guerra de España es una guerra europea que se ha desencadenado 
por la supremacía (Vorherrschaft) en el Meditciráneo. Hasta ahora, Italia 
ha desempeñado el papel de potencia sometida a la Gran Bretaña y  Francia, 
como lo demuestra el período de la Gran Guerra. Pero la potencia que ha 
alcanzado a la par que su posición geográfica le permite desarrollar una po­
lítica activa.

»En la actualidad. Italia es la más fuerte rival de Inglaterra en el Me­
diterráneo. Si España cae en poder de Franco, Gibraltar estará amenazado, 
y  e! transporte de tropas francesas de sus colonias será casi imposible por la 
situación y fortaleza de las Islas Baleares. Una vez conseguido ésto, Alema­
nia castigará a Francia (RoUschuh fahren) en forma que el país galo no ha 
experimentado nunca en todo el trauKurso de su Historia.

"Francia se ha rodeado de fuertes líneas de fortificaciones, especialmen­
te en la frontera oriental; pero olvida que su hermana Italia habría de aban­
donarla necesariamente algún día. Marina es vulnerable por la frontera ita­
liana; 600.000 soldados italianos están listos para invadir Francia en caso 
de necesidad.

»E1 Sudan está dominado pior una tenaza italiana... El canal de Suez 
también está amenazado por Italia. El oleoducto de Mosul-Haifa, puede ser 
destruido con ayuda de los árabes en caso de necesidad, para que la flota 
inglesa del Mediterráneo carezca de sus reservas de petróleo.

»Es probable que el Japón aproveche la oportunidad y  se apodere de 
Hong-Kong, lo que significaría la exclusión de la Gran Bretaña del Lejano 
Oriente. Inglaterra se verá obligada a tragar (den Knbdel schlucken) lo 
que Alemania e Italia le pongan delante. El mundo entero se ríe hoy de la 
impotencia de la Gran Bretaña. La situación presente ño la hubiera tolerado 
nunca antes de 1 9 1 4 .  Inglaterra trata ahora de equipararse a Alemania e Ita­
lia con su enorme programa de rearme. Pero estamos muy adelantados pa­
ra que se nos pueda equiparar nadie. Los días de los Halifax han pasado. 
Exigimos la devolución de lo que nos fué robado: nuestras colonias.

»En caso de guerra. Italia se anexionará una parte del sur de Francia.»
{«MarKhester Guardian», 8-IV -1938 .)

Ayuntamiento de Madrid
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Acabo de recibir —dijo—  un men­

saje de E^aña. en el que se me dice 
que diez mil niños han sido asesi­
nados y  quince mil heridos por los 
fascistas. Es inicuo que se niegue 
todavía el derecho de enviar armas 
para proteger a los niños e^año- 
les.

He rctibido otro mensaje en el 
que se dice que en Barcelona reina 
una moral maravillosa y que el pue­
blo está decidido a que los fascis­
tas no pasen.

El señor Grcenwood, jefe del Par­

tido Laborista, dijo que la humani­
dad y  la justicia y  la necesidad de 
proteger la seguridad dcl pueblo in­
glés hacen del envío de armas a Es­
paña una cuestión vital.

Lord Faringdon dijo, por su par­
te, que la frontera de la Democracia 
se encuentta hoy en Barcelona, y. 
aunque Madrid y  Barcelona cayeran 
un día en poder de los fascistas, no 
por eso el Gobierno de la República 
española habría sido vencido.

Otro de los oradores. Lord Stra- 
bolgi, dijo que si los rebeldes triun­
faran en España supondría un gol­

pe tan grave para la seguridad del 
Imperio Británico, como el que hu­
biera supuesto el año 1918 , que los 
alemanes hubieran ganado la Gran 
Guerra.

Finalmente, fue votada por acla­
mación una resolución que pide «el 
ñn de la inicua e intolerable po­
lítica de No inteirvendón, política 
que establece la posibilidad de que 
pudieran ser los ejércitos de inva­
sión alemán e italiano los que de­
cidieran la suerte de España-» — 
Ag. España.

La República cuida de la cultura

i i i í i s t e i io  de io n ls e iia t  [onseiva ne sólo lodas sus ím ueias sin
as antes denalidad y  las m M M  nue le eian pin

amiiién 
de Jnlin

En su campaña de injurias con­
tra la República, los facciosos no han 
omit:do ningún medio para des­
prestigiarla. Claro que todos sus es­
fuerzos y todas sus falsedades, se han 
venido abajo ante la realidad que la 
República española ha sabido ex­
poner ante el mundo. La labor de 
todos sus hombres en pro de la cul­
tura, sus esfuerzos por conservar to­
dos nuestrcs tesoros artísticos, han si­
do de tal naturaleza que hasta los 
más escépticos no han ocultado su 
asombro ante el trabajo de los go­
bernantes republicanos que, a pesar 
de las circunstancias presentes, no 
descuidaban la conservación de cuan­
to signifique cultura e inteligencia.

U N  COMISARIO CONSERVADOR
Desde el micrófono de Radio Se­

villa. Queipo de Llano ha lanzado al 
mundo, en numerosas ocasiones, la 
noticia de que los «rojos» habían 
destruido el Monasterio de Monse- 
rrat. Según él, las riquezas artísti­
cas allí conservadas, ios tesoros que 
guardaban las paredes milenarias ha­
bían sido profanados y  destruidos 
por los republicanos. Sin embargo, 
la realidad, como han podido com­
probar cuantos extranjeros han acu­
dido al Monasterio, es muy distinta.

Desde los primeros momentos de 
la sublevación fascista, la Generali­
dad de Cataluña nombró comisario 
conservador al diputado del Parla­
mento catalán y  secretario de la Cá­
mara, don Carlos Gerhard. Los re­
ligiosos fueron evacuados dcl Mo­
nasterio con toda clase de conside­
raciones, excepto dos de ellos que 
expresaron su voluntad de seguir en 
él. Inmediatamente de la evacuación 
de los religiosos, se nombró perso­
nal competente encargado de la más 
escrupulosa custodia y conservación.

IGUAL QUE A N TES DEL 18  DE 
JULIO

Nosotros hemos visitado muchos 
monasterios de la España leal. En 
todos ellos se observa el mismo 
cuidado en su conservaciórí Pero en 
el Monasterio de Monscrrat se rea­
liza ese trabajo con verdadero cariño.

El Monasterio de Montserrat se 
halla, hasta en el más íntimo deta­
lle. igual que antes del 18  de julio.

. No vamos a negar la capacidad 
de trabajo de los frailes de Mon- 
serrat. Basta ver su biblioteca, es­
pléndida y  cuidadosamente atendi­
da. para comprobar su afán por el 
estudio. Pero, en cambio, frente a la 
limpieza de los departamentos des­
tinados al estudio, del comedor, de 
las dependencias que podríamos lla­
mar exteriores, en las que con fre­
cuencia recibían visitas, están sus 
celdas sórdidas y sucks. Podría ale­
garse su espíritu de sacrificio—hasta 
cierto punto, si se tiene en cuenta 
la magnitud de su comedor—ante 
el espacio reducido de cada celda, 
ante la carencia de los más elemen­
tales utensilios. Pero la falta de lim­
pieza no tiene excusa alguna.

Has.a hace tres días, las celdas 
se habían dejado tal como los frai­
les las dejaron. Los recuerdos ínti­
mos. la correspondencia privada, los 
objetos de uso personal seguían en 
el mismo sitio.

—A  tal extíremo —nos dice el 
comisario conservador—, que hace 
pocos días se nos reclamó desde el 
extranjero, por un antiguo ireligioso 
que dedicaba sus estudios a la mú­
sica, ciertas partituras que precisaba 
para seguir su trabajo y  que ha­
bía dejado en su celda. No hubo 
más que ir al sitio que indicaba en 
su carta y  allí aparecieron.

CONSERVAR Y  RESTAU RAR 
Conservar un monumento artísti­

co, cuidar de las obras de arte que 
contiene no es sólo preocuparse de 
que todo continúe en el mismo 
sitio; es mantenerlo limpio y  hacer 
las reparaciones necesarias. De esto 
se ha cuidado e! señor Gerhard, y 
así. cuando se pasa pcv la iglesia, 
todo parece dispuesto para que el 
oficio comience.

En la biblioteca brilla el suelo 
encerado. Los libros, en su sitio. En­
tre ellos la tarjeta que señala la fal­
ta de algún volumen parece esperar 
la mano del religioso, que lo devuel-

Los estudiantes argentinos contra los *‘nazis”

Son quemadas muchas banderas con 
la cruz gamada

Buenos Aires, 1 1 .—Los estudiantes argentinos se han manifestado hoy 
con gran violencia, para protestar contra el plebiscito organizado per los 
elementos alemanes y  austríacos con residencia en la Argentina.

Se han producido los incidentes más aparatosos y  muchas banderas con 
la cruz gamada han sido quemadas.

En los choques producidos ha habido gran número de heridos. La po­
licía tuvo que intervenir en varias ocasiones para restablecer el orden, rea­
lizando muchas detenciones.—Eabra.

va a su sitio y  retire la tarjeta 
con su nombre. En las mesitas auxi­
liares algunos libros abiertos mues­
tran dónde el trabajo fué interrum­
pido. Otros, amontonados, permiten 
ver las ediciones que se hacían en 
el mismo Monasterio.

LA ULTIM A SESION DE CORTES
El comedor, espléndido salón don­

de se celebró la última sesión de Cor­
tes, ha vuelto a adquirir su fisono­
mía.

Hasta ayer mismo, sobre el pa­
norama admirable, que sobrecoge al 
más insensible, subían y bajaban los 
cochecillos de los funiculares y los 
transbordadores, poniendo una nota 
de civilización sobre el paisaje agres­
te. Pero, en conjunto, esta civili­
zación, tan impresionante mirada de 
cerca, resulta ridicula e insignifican­
te ante las inmensas moles de gra­
nito que clavan sus agujas en las 
nubes.

La odisea de un luchador canario
«El Maño», popular ciudadano de Las Palmas, ha tenido que vivir nueve meses 
en un barril. — Este nuevo Diógenes ha  soportado en Canarias los horrores de

la  inquisitorial justicia facciosa
COMO PRACTICAN SU S IN TE­
RROGATORIOS LOS FASCISTAS

Por el nombre de «El Maño» era 
conocido en los medios sindicales de 
Cataluña un hombre de largo histo­
rial de luchador. Tiene más de cua­
renta años y  se ha dedicado últi­
mamente a la venta de periódicos 
y libros y  al reparto de folletos de 
propaganda democrática.

A «El Maño» lo detuvieron en 
Las Palmas en los últimos meses de 
1936, acusado por un soplón, de ha­
ber transportado unas pistolas. El he­
cho era cierto, pero la policía ig­
noraba quién había entregado las ar­
mas. Por equivocación se había me­
tido en la cárcel a otro obrero que 
no era el que había recibido las pis­
tolas, y  se trataba de que «El Ma­
ño» declarase a quién las había en­
tregado. En un solo día sopiortó dos 
palizas. Una de ellas duró dos horas. 
Dos horas de interrogatorio y  de 
martirio, de estacazos y  de insultos. 
En la dura prueba perdió varios dien­
tes y  su rostro quedó desconocido, 
sangrante, amoratado y  deshecho.

«El Maño» resistió estas dos ho­
ras. y  aquella misma tarde, otra ho­
ra más de vejámenes y  sufrimientos 
espantosos. Todo ello sin hablar, sin 
declarar, sin denunciar... En vista de 
su obstinado silencio, fué enviado a 
Tenerife para enfrentarlo con el 
acusador y  con el detenido como 
supuesto recepten de las pistolas.

UN DRAMATICO CAREO CON 
EL DELATOR

Hinchado, acardenalado, converti­
do en un guiñapo humano, «El Ma­
ño» hace el viaje como un fardo en 
la bodega de un viejo vapor. Va 
hambriento y  febril. No ha comido 
ni ha descansado. Observa algunas 
miradas compasivas en la marinería; 
pero no escucha una palabra de con­
suelo. Se lo explica perfectamente. 
Los fascistas castigan con la muerte 
la compasión por el vencido.

Comparece ante el juez, y  el en-

catgado de «administrar justicia» le 
enfrenta con el obrero a quien una 
igualdad de apellidos le ha llevado 
a la cárcel. Este no conoce a «El 
Maño», no le ha visto en su vida, 
no habló nunca con él. También 
«El Maño» insiste en su negativa. 
Desconoce en absoluto a aquel po­
bre hombre.

El juez hace comparecer al fas­
cista delator. Este, cara a cara, no 
se atreve a sostener su acusación. 
«El Maño» aprovecha las dudas del 
confidente para mantener sus ne­
gativas y  acentuar el gesto de se- 
mi-imbecilidad que ha adoptado, y 
que engaña a los inquisidores, tan 
duchos en su misión habitual de sa­
car de la carne y  de la sangre la 
porción de verdad o de mentira — 
— tanto da—  que necesitan para dar 
un barniz de legalidad a sus sen­
tencias.

El juez se da cuenta de lo in­
fructuoso de su labor y  surge en él 
el hombre cauteloso y  jesuítico. De 
improviso hace a «El Maño» esta 
proposición:

—Nada, por lo que se ve, aquí 
no conoce usted a nadie, pero en 
Las Palmas, donde vive, puede ser 
útil, y  no le faltará nunca un par 
de duros. Se le pondrá en libertad 
y  ya se le dirá para qué puede ser­
vir.

Aquel magistrado no conoció al 
«Maño» ni advirtió su temple mo­
ral. Unicamente así se concibe que 
hubiera pensado en él para utilizarlo 
como confidente.

Y después de esta tortura mo­
ral, cuando se inicia la cadena sutil 
de los socorros y  de los apoyos...

N U EV E MESES EN  U N  BARRIL
Después de nueve meses de terri­

ble angustia. «El Maño» recobra una 
relativa libertad, pero no se siente 
seguro y. además, el ambiente le 
asfixia. Sueña con huir y  todos sus 
pensamientos se concentran en ese 
propósito firme. Vive una odisea te­

rrible y llega nuevamente la ocasión 
en que se ve cercado. Ha dado 
nombre falso. Un día fueron a pre­
guntarle a él mismo por «El Maño» 
y  tuvo que dar informes, pelos y 
señales. Advierte el peligro y  se es­
conde.

— Unos amigos — refiere «El Ma­
ño»— me proporcionan refugio don­
de ocultarme. Es un solar, donde se 
amontonan, entre basuras y un re­
baño de cabras que apacentaban 
allí, muchos bidones vacíos de ga­
solina. En uno de estos bidones es­
tuve escondido durante nueve me­
ses.

Un dispositivo muy sencillo me 
permitía tapar mi bidón con un sa­

co y tierra en cuanto venía un ex­
traño. Dos mujeres vigilaban desde 
una azotea inmediata para avisar­
me, y muchos amigos venían de no­
che a charlar y a hacerme compañía. 
Un soldado, que luego se fugó con­
migo, hacía todos los meses una co­
lecta. que me proporcionaba de 150 
a 180 pesetas, para comer y  fumar. 
Y  otro compañero, Justo Herrera, 
se unió conmigo para huir, en cuan­
to pudiéramos prt^orcionamos ar­
mas. Yo tenía un revólver. Contába­
mos con un fogonero de un vapor 
pesquero de los que van a la costa, 
que se había comprometido a es­
condernos a b ad o . El soldado les 
quitó las pistolas al sargento y al 
cabo de guardia, y  vino a traérme­
las. Aún estuvo ese soldado nueve 
días, disfrazado, por los mueües, fa­
vorecido pe* los amigos, mientras 
el vapor se reparaba, después de 
haber huido del cuartel con las ar­
mas.

LA EMOCION DE LA HUIDA
La noche en que iba a salir el 

barco, el fogonero entretuvo al guar­
dián para que pudiéramos pasar a 
bordo y nos escondimos bajo los 
dormitorios de la marinería. Allí pa­
samos. sin comer- y  mareados, un 
día entero. Hasta que, ya en el mar. 
salimos al exterior. Intimamos a 
la rendición a los catorce hombres 
de la tripulación, los cuales obede­
ciere», unos por las armas y  otros 
por simpatía.

Queríamos dirigirnos a Port-Etien- 
ne, pero nos equivocamos de ruta. 
Otro barco que encontramos nos dió 
el rumbo. Echamos e! ancla frente 
a La Agüera y  pasamos toda la no­
che ante el fuerte español con las 
redes en el agua para despistar. A 
la madrugada entramos en la bahía 
del Galgo, y frente a Port-Etienne, 
desembarcamos los cuatro que está­
bamos confabulados y  tres más que 
se nos unieron: entre ellos un hifo 
de! patrón y  un sobrino del con­
tramaestre.

Los bombardeos de BarcelonaProtesta de los consejeros mnnicipales de París y del Departamento del Sena
El alcalde, don Hilario Salvado, ha recibido la siguiente carta:
«Los consejeros municipales comunistas de París y  los consejeros gene­

rales comunistas dcl Departamento del Sena, convencidos de que así inter­
pretan los sentimientos de la población trabajadora del Departamento, le 
expresan su sentimiento más emocionado pe* las víctimas de los bombardeos 
contra la población civil. Protestan enérgicamente contra la política de no 
intervención, que tolera y favc*ece la invasión y la agresión contra la m' 
dependencia de la República española. Saludamos a los valientes luchadotes 
republicanos y  a las Brigadas Internacionales que defienden, en tierras de 
España, la libertad y la paz.»

Firman : consejeros municipales de París, Auget, Bossus, Fleury, Frot, 
Gardette, Gayman, Le Gall, Magnaval, Mauvais, Monjauvis y  Paul.

Consejeros generales del Sena: Auffret, Barbct, Beaugrand, BerlioZt 
Chardavoine, Comavin, Coudert, Delval, Dubois. Gourdeaux. Grandel, Lau*- 
bry. Le Bigot, Leonard, Longhi, Marrane, Naile, Nevue, ParsaL Piginniet- 
Renoult, Rigaud, Routhier (de Saint Etienne), Semard, Simonin y Vassart.

(«La Vanguardia'!, Barcelona, i2-!V-i938.)

Se autoriza la reproducción de 
cuanto se publica en este DIARIO
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12 DE A B R I L
12 de Abril de 1 9 3 1 ! Fecha histórica del despertar 

de un pueblo que supo, con la sola arma de su fe y 
voluntad, acabar con la putrefacción de un régimen 
desprestigiado y  carcomido que ahogaba en cadenas y 
sangre sus ansias de progreso y  libeirtad.

La victoria electoral del 12  de Abril en las umas, 
expresión de la voluntad popular en aquellos momen­
tos, fue la que, en amplia manifestación de masas, in­
discutiblemente las primeras que en sentido político 
tuvieron lugar en España, llevó, a las cuarenta y  ocho 
hwas eKasas, a la proclamación de la República, que 
parecía liquidaba para siempre la dominación de una 
oligarquía odiosa, feroz, enemiga de todo cuanto pu­
diera representar un sentimiento de democracia, de 
posible bienestar de las clases productoras, trabajado­
ras, de la nación.

Han transcurrido siete años, y  los que entonces res- 
sultaron vencidos en las umas, son los que en los ac­
tuales momentos, en infamante contubernio, vendidos 
a! fascismo internacional, luchan para intentar aplastar 
las libertades de la República, las conquistas del pueblo 
que, con las armas en la mano, defiende su indepen­
dencia.

Pero el pueblo español, que ha evidenciado duran­
te veinte meses su voluntad inquebrantable de liber­
tad y  victoria, no cederá al empuje del fascismo in­
ternacional coaligado.

Defendemos la libertad de Cataluña y la indepen­
dencia de la República contra todo y contra todos. 
Contra el fascismo invasor, contra la pandilla militar 
sublevada, contra el capitalismo y la alta banca, con­
tra los grandes terratenientes y  el obscurantismo faná­
tico religioso.

En nuestra gloriosa lucha, que no puede tener pa­
rangón en la Historia, defendemos, a la par que nues­
tra causa, la libertad de los hombres y  de los pueblos: 
la paz de Europa y  del mundo gravemente amenaza­
das por el imperialismo fascista.

El pueblo español, en los momentos más difíciles, 
no está dispuesto a la sumisión, a la esclavitud. Derra­
mando su sangre generosa en holocausto de las liber­
tades que se pretende arrebatarle, sostiene y  sostendrá 
su inquebrantable voluntad de triunfo, de victoria, que 
no puede escapar a sus sacrificios y  anhelos.

Nada ni nadie podrá torcer los destinos que el mis­
mo pueblo se ha trazado. A  pesar de todos los obs­
táculos, a pesar de la ceguera de las democracias que 
suicidamente siguen el camino que conduce a la catás­

trofe, el pueblo español sabrá llegar a la meta ansiada, 
con la destrucción, con el aplastamiento de todos sus 
enemigos.

Intentando combatir sus ideales, procurando entor­
pecer su legítima defensa, no se conseguirá otra cosa 
que ¡a que ha podido evidenciarse hasta el momento: 
reforzar su voluntad indomable, encender hasta lo in­
finitó sus entusiasmos, despertar hasta lo más recóndi­
to de sus entrañas el valor de sus hijos, que se levan­
tan unánimes para acelerar la marcha hasta el triunfo 
que ha de concedemos el derecho a una sociedad más 
digna y  más justa, a una vida mejor en que no exis­
tan inicuas diferencias ni favoritismos y  en que todo 
el pueblo se sienta atendido en sus más legítimas nece­
sidades y deseos.

El pueblo español lucha por todo eso y  no sucum­
birá tan fácilmente como ciertas democracias, es decir, 
como ciertos lamentables gobernantes pseudodemocrá- 
ticos al servicio de los agresores, pretenden. Nuestra 
guerra no es una guerra civil; es la iniciación de una 
guerra europea cuyas posibles contingencias no se han 
podido o no se han querido, por ciertas gentes, apre­
ciar aún.

La paz de Europa y la ind^ndencia de Francia 
están directamente ligadas al resultado de nuestra lu­
cha. Los planes del imperialismo nazi, del fascismo 
mussoliniano, comportan el aplastamiento de E^aña 
para una inmediata invasión de Francia, prolegómeno 
de la conquista total del continente por el fascismo.

Este peligro, que ha puesto en difícil situación 
poL'tica a nuestros vecinos de allende el Pirineo y pro­
vocado la caída del Gobierno Blum, ha dado paso a 
un Gabinete Daladier, la responsabilidad histórica del 
cual es enorme, ante la actitud provocadora, cada vez 
más creciente, del fascismo infiltrado en sus círculos 
capitalistas y  reaccionarios.

España ha dado y  está dando ejemplo al mundo. 
Si Francia no quiere ser arrollada, si quiere mantener 
su paz y la seguridad del mundo, debe tomar buena 
nota de nuestra conducta. Al fascismo no se le comba­
te con claudicaciones ni transigencias, sino con volun­
tad de combatir y  con las armas en la mano. La alter­
nativa es defenderse o perecer.

En este séptimo aniversario de la fecha aurora de 
su libertad, el pueblo español, luchando con fiero afán 
por su independencia, da plena fe de ello.

(«Las Notícuii)), Barcelona, 12-1V-1938.)

La estadística que ha leído en Hyde Park el mayor Attlee
El domingo, 10 del actual, celebróse en Londres la 

gran manifestación organizada por liberales y  laboris­
tas para protestar contra la política de No-intervención.

Reuniéronse más de 120.000 personas en Hyde 
Park. Y  fueron pronunciados varios y  enérgicos dis­
cursos.

Uno de los twadores fué el líder parlamentario del 
laborismo, mayor Actlee. Este refirióse a su reciente 
viaje a la España leal, denunció en términos viriles la 
actitud del Gobierno británico y  leyó una estadística 
de la que resulta que, a consecuencia de los bombar­
deos aéreos de la aviación italoalemana, han muerto en 
España más de 10.000 niños y  han sido heridos más 
de 15.000.

*  •  «
He aquí la estadística leída por el mayor Attlee y 

que ha sido publicada por varios periódicos ingleses:
<1 Niños muertos y  heridos p «  la aviación facciosa, 

en la España leaL desde julio de 1936 a marzo de 
1938 :

Muertos Heridos

Madrid (cap ita l)................. 879 1.380
Barcelona (cap ita l).............  598 i.o io
Valencia.................................. 329 416
A s tu r ia s ...................................1.2 14  2.000
E u z k a d i ..............................  694 1.165
Provincias de Madrid y  Guadalajara 1.879 2.649
Santander y  su provincia. . . . 1.247 '•^99
Jaén y  su p ro v in c ia .........  2 1 1  355
Ciudad Leal. Cuenca y  Albacete

con sus provincias . . . .  2 .0 11 1.974
Cataluña (excluida Barcelona) . 1.647 2.472

Total............10.709 15.320

Figuran veintiséis mil víctimas infantiles en la re­
lación anterior. Hay muchas más. No se contaron los 
niños muertos o heridos en Alicante, Castellón, Mur­
cia, Almería y zonas leales de Córdoba, Badajoz, Tole­
do y  Granada. Ni tampoco los de Málaga, desde julio 
de 1936 a febrero de 1937. Puede calcularse que más

de' treinta mil niños españoles fueron, hasta hoy, víc­
timas de los asesinos del aire que trabajan por cuenta 
de Franco, Mussolini e Hitler.

i Más de treinta mil! ¿Pero qué supone esta cifra 
al lado de la infinitamente mayor de criaturitas conde­
nadas pe» la guerra a la orfandad, la miseria y  el aban­
dono? Centenares de miles de familias fueron aventa­
das por el fascismo. Los padres murieron o huyeron. 
Las madres perdieron a sus hijos en una fuga, en una 
evacuación, en un éxodo, en un saqueo, en un incen­
dio, en un asalto. Y  millares y  millares de niñas y  ni­
ños quedaron solos y  vagaron por los campos y  expi­
raron de hambre y fino al borde de los caminos, o 
recogidos por gentes compasivas, ingresaron en asilos 
u hospicios donde viven tristes, acordándose de los 
días felices en que cada mañana les despertaba el beso 
maternal, ese beso maternal que ya no recibirán 
nunca...

¿Qué sabían ellos de los rencores de los hombres? 
¿Qué de las guewas civiles y  nacionales? Apenas si 
habían abierto los ojos a la vida. Todo les maravillaba. 
Todo Ies parecía brillante y  sorprendente. El horror, el 
espanto, la muerte, el dolor físico, la angustia moral, 
les eran desconocidos. Sus blancas almitas abrían las 
alas para los viajes de la imaginación. El porvenir in­
creado se les ofrecía bello y  luminoso...

Y  cayeron bruscamente, sobre su inocencia, sobre 
su debilidad, sobre su alegría sanamente instintiva, la 
invasión asoladora, el bombardeo exterminador...

Herodes, vestido de general español, ordenaba la 
degollación de los Inocentes...

« « *
¿N o habrán leído en el Comité de No-intervención 

en sentido único, de Londres, la estadística macabra que 
leyó en Hyde Park el mayor Attlee? ¿N o se le ocu­
rrió a Iwd PIymouth, de vuelta de uno de sus weefe- 
ends piscatorios, incluirla en el orden del día?

¿L a  habrá tenido a la vista lord Perth, cuando 
negociaba con el conde Ciano, el nuevo convenio an- 
gloitaliano, que será firmado uno de estos días?

¿ Y  qué habrán pensado de ella las madres, todas 
las madres, ricas y pobres, plebeyas y patricias, de In­
glaterra, Escocia y  País de Gales?

¿áCCIDERTE?

Ha volado ana fábrica alem ana de explosivos ane  
trabajaba exclasivam ente para los rebeldes españoles
La catástrofe, de ia  Qoe se  desconocen la s  can sas, ha producido gran nú­

mero de m n erto s;  heridos
Hanovre, 1 1 .— L̂a fábrica-fiolvorín de Unterluess en la «Lueneburger 

Heide», situada sobre la vía Hamburgo-Hanovre, ha volado, desconociéndo­
se hasta ahora las causas que han motivado la catástrofe. La explosión cau­
só diversos muertos y  heridos. Todos los automóviles de la localidad fueron 
requisados para transportar a las víctimas.

Después de la formidable explosión se produjo un incendio, del cual 
han sido víctimas varios bomberos. El sitio aislado donde se encuentra Un- 
terluess, ha permitido a los nazis poder guardar el secreto sobre esta catás­
trofe.

Dicha fábrica trabajaba exclusivamente para Franco y  era una de las 
más importantes que producía municiones para las tropas italianas y alema­
nas que se encuentran en territorio rebelde.—Agencia España.

El terrorismo fascista en Enzkadi
X

A  P E S A R  D E  L A  T I R A N I A , 
E L  P U E B L O  S I G U E  S I E N ­
DO L E A L  A  L A  C A U S A  
D E M O C R A T IC A .

L a  población penal de V izcaya 
pasa, como antes decimos, de 
V E I N T E  M IL  presos. E l  h a ^ r  
desenvpenado el cargo m ás in­
significante en el Gobierno vas­
co, de ordenanza, de oficinista o 
mecanógrafo, sólo el ser sim pa­
tizante del P art'do  N acionalista, 
aunque durante el movimiento 
no se haya tenido participación 
activa, se castiga, en ocasiones, 
con la  pena de muerte. E s  rara 
la fam ilia de V izcaya que no ha­
y a  sufrido los rigores de la  per­
secución fascista, que aun conti­
núa implacable.

E n  la cárcel de L arrín aga  hay 
unos 3.000 presos ; en la  de] C a r­
melo cerca de 2 .0 0 0 ; en el Con­
vento de Iris Escolapi'os, 2.800 
aproximadamente ; en la U niver- 
sijdad de Dfeusto pa)gan de los 
4 .0 0 0 ; a bordo del vapor cUpo- 
Mendi* están recluidas unas m il 
personas ; en e l «chalet* de Orúe 
y  en el de B riñ as, 'varios cente­
nares de m ujeres, y  en el Cole­
gio  de las Á doratrices, de Ne- 
gu ri, pasan de 500 las personas 
detenidas, sin contar las reclui­
das en Durango, Guernica, V al- 
maseda, Orduña, etc.

L o s bienes! de todas las perso­
nas que se ausentaron o tuvieron 
alguna intervención en e l G o­
bierno de E u zk ad i, han sido 
expropiados. L a  m isma suerte 
han corrido los de muchas per­
sonas de posición, simplemente 
por suponerlas simpatizantes del 
nacionalismo.

L a s  sanciones im puestas por 
el menor motivo son innum era­
bles. H ace unos dias se impuso 
una m ulta de 10.000 pesetas a 
un ciudadano por mantener co­
rrespondencia— que pasaba, des­
de luego, por la censura m ili­
tar— con un am igo nacionalista 
que se halla evacuado en el ex­
tranjero.

A  pesar de todo, la retaguar­
dia se mantiene leal a la  causa 
democrática. L a s  m ism as m ani­
festaciones de las autor’dades, 
que publican los periódicos de la 
capital, reflejan  ese estado la­
tente de rebeldía contra el fa s­
cismo. E sto  prueba que los pro­
cedimientos de terror puestos en 
práctica resultan estériles ante 
el estoicismo inquebrantable de 
aquel pueblo.

E n  Busturia  han sido asesina­
das varias personas ; entre ellas, 
el médico señor Mendieta.

E n  Sestao, entre los muchos 
asesinados, figu ra  don Jo sé  Je ­
sú s Lopetegui, cuj’a  muerte pro­
dujo im presión, incluso entre 
los elementos locales adictos a 
Franco.

E n  Bérriz  son tres las víctim as 
de la  represión fascista. U n  fo- 
ral llamado G regorio U rquijo, 
acusado de haber disparado, en 
cierta ocasión, contra un avión 
rebelde ; el alcalde, Felipe U r- 
quiaga, y  otra persona más.

E n  el cementerio de Llodio se 
han profanado las tumbas de los 
gudaris vascos. Se arrancaron 
las cruces y  se hizo desaparecer 
todo indicio de identificación de 
sus restos mortales. E l  día de 
Todos los Santos se montó una 
guardia especial en el cementerio 
para impedir que los parientes 
y  amigos rindieran a aquellos 
que cayeron por la patr-a el tra­
dicional y  piadoso homenaje.

L a  prensa de Bilbao ha publi­
cado listas de más de 300 perso­
nas fusiladas «en cumplimiento 
de sentencias recaídas». Pero no 
se han hecho públicas otras m u­
chas ejecuciones también «ofi­
ciales». Conocemos cerca de 200 
de estos casos. Todos estos fusi­
lamientos se realizaban en el ce­
menterio de Derio, por grupos 
de 50 o más personas.

E n  Santo Domingo, la noche 
que entraron los rebeldes antes 
de ocupar Bilbao, mataron a  18  
vecinos.

E n  Guecho han sido también 
varios los vecinos fusilados. E n ­
tre ellos, don Leandro Amézaga^ 
acusado de haber sido directivo- 
de un centro nacionalista. L a  ac­
tuación de este señor, durante 
e l m andato gubernam tntal, se 
lim itó a proteger y  am parar a 
muchas personas acomodadas, 
afiliadas a  partidos de derechas, 
como don Jo sé  L u is  A znar y  don 
Jo sé  M artínez R iv as , arabos m i­
llonarios. A l entrar las tropas 
facciosas, se quedó, pues sus an­
teriores protegidos le garantiza­
ban la vida. Pero a los pocos 
días fu é fusilado. O tra de las 
víctim as fué Mateo A guirregoi- 
tia , persona totalmente apolíti­
ca, que contaba con generales 
sim patías en el vecindario.

Después de la caída de Bilbao, 
la s  detenciones fueron continuas. 
Comenzaron a  actuar los tribu­
nales m ilitares. L a s  sentencias 
se basaban en cualquier denun­
cia recibida, aunque no se com­
probara su veracidad. Y  se im ­
ponía la  pena de mnerte por la 
causa m ás pueril.

Las informaciones 
que p u b lica  este
D I A R I Oresponden siempre 
a la veracidad más 

estricta
Ayuntamiento de Madrid
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Un Gobierno para la defensa de Francia
tU n  Gobierno para coordinar 

todas las energías del país» : ésa 
ha sido la definición que de su 
M inisterio ha dado el presidente 
Daladier. Hombre de tempera­
mento enérgico, demócrata for­
mado en las concepciones políti­
cas más modernas, con un a clara 
línea política y  un prestigio au­
téntico eutre las m asas del país, 
el je fe  del nuevo (k>bierno fran ­
cés constituye una indiscutible y  
vigorosa personalidad puesta a l 
servicio de la nación en una de 
sus horas d ifíciles. P o r haber 
desempeñado ininterrum pidam en. 
te en varios Gabinetes la  cartera 
de la Defensa N acio n a l; por ha­
ll a r  s  e compenetrado estrecha­
mente con las personalidades m i­
litares más insignes, su  obra 
tenderá sin duda a defender a 
F ran cia  de los peligros exterio­
res que la acechan y  a  fortale­
cer la unidad interna que con ce­
guera suicida las derechas tratan 
de resquebrajar.

N o dejarán de recordar los 
enemigos de D aladier su gestión 
como jefe  de Gobierno, cuando 
tuvo que hacer frente, por cier­
to con energía y  decisión nada 
corrientes, a los conatos de sedi­
ción del fascism o. Entonces de­
mostró lo que se echa con fre­
cuencia de menos en muchos de­
mócratas : carácter. La. reacción 
francesa no le perdonará jam ás 
haber sofocado entonces con du­
reza la prim era exhibición de 
fuerza hecha por e! fascismo 
francés contra el Parlam ento y  
la  Repiiblica. Desde entonces, 
D aladier fué para los reacciona­
rios la «béte negre», el hombre 
siniestro al que habría que im­
pedir gobernar fuese como fue­
se. L a s  cosas han cambiado bas­
tante desde entonces. Incluso los 
sectores más extrem istas de la 
reacción se sienten ahora inquie­
tos ante las amenazas descaradas 
que se permiten contra la nación 
sus tradicionales enemigos.

N o osarán enfrentarse con D a­
ladier abiertamente, aunque es 
mu\’  posible que de modo encu­
bierto traten de hacerlo fracasar 
al _ frente del M inisterio. Los 
thitlerianos honorarios», para los 
cuales la defensa de Fran cia no 
importa tanto como el triunfo de 
sus fanatism os políticos, no de­
jarán de ensayar la infam ia con­
tra el nuevo Jefe  del Gobierno. 
Pero éste ha dado pruebas de sa­
ber mantenerse firm e ante los 
ataques de sus enemigos v  cum­
p lir  hasta el fin  la misión que 
le impone la salud de F ran cia  y  
de la democracia.

Tanto en jw lítica interior co­
mo en política extran jera, el 
nuevo Gobierno tendrá qu& abor­
d ar problemas gravísim os. L a s  
debilidades y  complacencias de 
ayer traen aumentados los ries­
gos de hoy. Contra F ran c ia  se 
conjuran ahora ’os nuevos impe­
rialism os, no sólo porque repre­
senta la continuidad de los gran , 
des principios de la libertad y  de 
la  le3'_en una Europa desquicia­
da, sino porque constituye la 
presa más codiciada de los ex- 
pansionistas, tan deseosos de te­
rritorio como de venganza. I .a  
nación francesa se ve y a  rodea­
da de enem igos que en vano pre­
tende espantar una diplomacia 
inoperante. E l  im perialism o hit­
leriano, ayudado por las ambi­
ciones del fascism o romano, tie­
ne puestos los ojos en una F ra n ­
cia oprim ida, a  la  que hay que 
descarnar quitándole provincias 
y  colonias. I^a anexión de A u s­
tria, el salto sobre Checoeslova­

quia, la intervención en E spaña, 
son etapas de esa política de 
agresión de las dictaduras euro­
peas contra la F ran cia  republi­
cana. L a  desdichada a c t i t u d  
adoptada por los Gobiernos ante­
riores con relación a  E spaña, 
que hizo posible el crimen de la 
«no inter\’ención», ha colocado a 
Fran cia en una situación tan de­
licada que sólo un cambio radi­
cal de política exterior podrá sa l­
varla. O jalá el Gobierno que aca­
ba d e  constituirse comprenda 
exactam ente esta realidad y  re­
accione con energía para apartar 
de sus fronteras a los cañones 
alemanes que y a  enfilan  el M e­
diterráneo y  el Pirineo.

T an  difícil es la  hora presente 
para los patriotas franceses, que 
no es disparatado presum ir que 
se congreguen alrededor de su 
Gobierno apartando matices par­
tidistas y  escrúpulos de orden 
político. L a s  izquierdas, sobre

todo, que tienen la responsabili­
dad m ayoritaria en el Parlam en­
to, tendrán que reconocer la ne­
cesidad de un ificar sus esfuer­
zos para batir eficazmente al ene­
m igo interior y  sa lvar al Estado 
y  al pueblo ante un inquieto fu­
turo. E l  Frente Popular, que no 
está representado totalmente en 
el Gobierno, actuará de seguro 
con arreglo a sus ideas esencia­
les para ofrecerle al nuevo Go­
bierno estabilidad suficiente. E n  
todo caso serán los actos del nue­
vo Gabinete los que decidan el 
apoyo o la repulsa de las masas 
populares. Esperem os que D ala­
dier no desmienta su h istoria y , 
sin oir los cantos engañosos de 
las sirenas derechistas, desarro­
lle un verdadero program a de De­
fensa Nacional, tal como las c ir­
cunstancias exigen. De otro mo­
do, el Gabinete fracasaría y  F ra n ­
cia se encontraría al borde de la 
catástrofe.

Roosevell no cederá el paso 
al fascismo

Ante el poderoso movimiento, 
y a  en marcha cada día acelera­
da, de las m asas populares de 
todo el mundo, opuestas a  las 
concesiones de su s gobernantes 
ante las provocaciones de las 
fuerzas de la reacción y  del fas­
cismo, éstas estrechan sus e s­
fuerzos para cerrar el paso a  to­
das los avances que puedan ace­
lerar su  definitivo desmorona­
miento.

L a  política avanzada del P re­
sidente Roosevelt no escapa a  la 
ofensiva de estas fuerzas oscu­
ras que en Norteam érica se ven 
representadas por la P rensa filo- 
fascista de H earst, desde cuj-as 
columnas s e 'h a  emprendido de 
nuevo una violenta campaña 
contra los proyectos de la reor­
ganización de los servicios ad­
m inistrativos gubernamentales, 
cobijo de una burocracia entor- 
pecedora para todos los progre­
sos de orden social.

L a  campaña, enfocada con 
premeditada falsedad, quiere 
presentar a Roosevelt como un 
aspirante a  dictador, y  ha logra­
do, de momento, que la Cám ara 
de W ashington se m ostrara con­
traria  a  dichos proyectos, por 
una ex igu a mayoría.

Pero el voto de la Cám ara ha

provocado una viva reacción en 
las fuerzas obreras y  en el ele­
mento democrático, y  ello hace 
esperar que el resultado defini­
tivo será m uy opuesto al que 
H earst y  compañía se han pro­
puesto.

E l  pueblo norteamericano se 
da cuenta de que el odio de los 
trusts americanos a  su  P resi­
dente obedece principalm ente a 
la  devoción qué éste siente y  
proclama por la solidaridad in­
ternacional de las naciones pa­
cíficas,

Y  de la misma m anera que 
Roosevelt, con el solo apoyo de 
las m asas trabajadoras, logró 
vencer la oposición del anquilo­
sado T ribunal Suprem o, conse­
guirá desalojar también a  la  opo­
sición reaccionaria de la  posición 
circunstancialmente mantenida.

L a  seguridad del pueblo nor­
teamericano no perm itirá que su 

■tradición democrática se, 
atropellada por las in trigas del 
fascism o, que a llí, como en to­
das partes, y  pese al alarde de 
fuerzas que despliega, sabe que 
se está jugando la última carta. 
Y  ha de perderla.

í *L a s  N o t id a s t . Barcelo- 
n a j 12-IV-38).

La guerra de invasión de España
Roma, I I . —  El cofresponsal de 

"II Popolo d’Italia» escribía el día 
diez de abril a su diario: «El fren­
te «legionario» se encuentra a cua­
tro kilómetros de Cherta, pero el 
camino está dominado por montes 
que parecen castillos. La defensa ro­
ja cuenta con un número extraor­
dinario de ametralladoras y  registra 
cada piedra. Las armas automáticas 
multiplican su fuerza. La aviación 
bombardea en bloque las alturas. 
Cuatro tanques enemigos se encon­
traban escondidos y  con sus caño­
nes dispararon contra los tanques 
«legionarios», los cuales, provistos 
solamente de ametralladoras, tuvie­
ron que retroceder.

Hoy. la aviación «legionaria», por 
dos veces, ha ofrecido el espec­
táculo fantástico de un bomba^eo 
efectuado por sesenta aviones pesa­
dos. acompañados por un centenar 
de aviones ligeros. Las posiciones 
enemigas frente a Cherta han sido 
bombardeadas y puestas bajo una

tempestad de fuego. La división «23 
de Marzo», a la izquierda de la 
«Littofio», ha continuado su avan­
ce lentamente, entre el río y la ca­
rretera. «Pero —finalmente, recono­
ce—  los rojos han contraatacado.»

El corresponsal de «II Giomale 
d'Italia» dice que los bombardeos 
de la aviación causan pocas víctimas 
porque los soldados rojos están pro­
tegidos por los montes.

El citado corresponsal añade : «No 
se debe esperar solución inmediata. 
Cherta se encuentra en una cuenca 
dominada per el enemigo».

El ro de abril, el corresponsal de 
«II Popolo d’ Italia» publicaba otra 
correspondencia en la cual se dice: 
«También aquí se ha llegado a una 
parada. El terreno se fiesta a la 
guerrilla multiplicada por mil. El 
éxito de una acción no está siem­
pre en el terreno conquistado. La 
detención del enemigo vale más que 
la ocupación del territorio. Es U 
acción de los «legionarios» la que ha

la voluníad de las masas británicas em­
pieza a noíarse en las aliaras

La derrota conservadora de West Fulham, continúa ocupando la aten- 
ción en los círculos políticos londinenses y  ha acentuado la oposición a la 
política seguida hasta el momento por Chamberlain, hasta en las mismas fi­
las del partido gubernamental.

Categórica muestra de ello y  hecho que indiscutiblemente adquiere im- 
portancia, es la dimisión del presidente y  el vicepresidente del C«nité par­
lamentario de Negocios extranjeros. Este Comité, formado exclusivamente 
por conservadores, actúa en funciones de organismo oficioso asesor en la 
jolítica de negocios exteriores. Las dimisiones mencionadas demuestran que 
a repulsa a la política seguida hasta ahora se hace cada día más evidente. 

La política errónea y  suicida de Chamberlain no resistirá a la avalancha de 
la voluntad del pueblo, de las masas británicas.

(«Las Noíw'as», Barcelona, 12-IV-1938.)

permitido la ocupación de Fraga y 
Lérida». Los periódicos fascistas pu­
blican informaciones semejantes y 
hablan de la detención del avance 
de las tropas invasoras. —  Ag. Es­
paña.

El Congreso de la Sociedad 
de Psicología de Norteaméri­
ca, a favor del pueblo español

E l  profesor E .  M ira, de la 
Universidad de Barcelona, ha re­
cibido de N ueva Y o rk  *=1 siguien­
te telegram a, de fuerte sim patía 
y  aliento hac’ a  nosotros en nues­
tra cruel lucha contra el fascis­
mo invasor. Dice así :

«Al profesor E .  M ira, Univer­
sidad de Barcelona. —  Creyen­
do como usted que el progreso 
de la ciencia, e  incluso su ex is­
tencia, dependen en absoluto de 
mantener las condiciones de la 
democracia y  de la libertad, ha­
cemos extensivo a usted y  a  sus 
colegas nuestro firm e apoyo en 
la heroica lucha que sostiene 
contra el fascism o invasor, que 
aplastaría toda libertad en E s­
paña. Ciento difez colegas pre­
sentes en la reunión celebrada 
en¡ el Congreso de la Sociedad 
de Psicología de Am érica».

(«L a Vanguardias. Bar­
celona, 12-1V-38).

FASCISMO ¥  COMUNISMO
Existe hoy una marcada tenden 

cía a considerar a comunismo y 
fascismo como conceptos ideológi­
cos extremistas igualmente pernicio­
sos y denvados de un tronco co­
mún. Es un deber de honradez inte­
lectual. aun cuando no comulgue­
mos con uno ni con otro credo, tra­
tar de dilucidar este mal entendido 
y contribuir en la medida de nues­
tras fuerzas a desvanecer tan pere­
grino error. Si hombres como Lloyd 
GeOTge y el secretario americano íc- 
kes, es decir, dos representantes dis­
tinguidos del liberalismo mundial, 
enfilan sus baterías contra ambas 
tendencias, sin distinciones especí- 

■ ficas, tal actitud corresponde más 
bien al deliberado propósito de con­
trastar la idea democrática en opo­
sición a los sistemas dictatoriales y 
no a una conclusión crítica formal.

E L  CONCEPTO DE ESTADO 
El que aun subsista una confu­

sión tan marcada en un problema 
cuya condición de universalidad ha­
ce perentoria la claridad de¡ enfo­
que, débese, principalmente, a que 
ambas tendencias exaltan el concep­
to del Estado a expensas del indivi­
duo, pero tal jx-c^nsión —común 
por otra parte, en lo que respecta 
a la inhibición individual, a organi­
zaciones y  cooperativas de todos los 
calibres— no basta a condicionar 
una identidad inicial. Además, en el 
fascio ese concepto del Estado indi­
vidualízase luego en la persona de! 
Dictador, al extremo de que «il Du- 
ce» podría exclamar hoy. con mejor 
sentido de la realidad que el fas­
tuoso Luis X I V : «el Estado soy 
yo.»

Pata wientar la. conciencia pú­
blica a través de una propaganda 
ilustrativa, sería de gran utdidad la 
confección de un cuadro compara­
tivo. trazado a tiralíneas, que tu­
viera por objeto hacer resaltar lim­
piamente —con un criterio detaUis- 
ta de clasificación entomológica— l̂os 
puntos de contacto y  los divergen­
tes que caracterizan a ambas ten­
dencias-

En la imposibilidad de emprender 
un trabajo como el que apuntamos, 
el cual requeriría felices condiciones

ABOLENGOS DJSIIHILES
por P. LOPEZ BARRERA

( a l  D r. T o m á s B la n c o )
de observación que no poseemos, en­
sayaremos, con un cómodo desen­
fado diletante, un atisbo panorámi­
co de los orígenes de ambos credos, 
indispensables, a nuestro entender, 
para la diferenciación requerida sin 
necesidad de recurrir a complicacio­
nes de índole doctrinaria, propicias 
solamente en este caso a la polé­
mica extcnuadora e infecunda.

El abolengo de los dos extremis­
mos, el «pedigree», por decirlo así, 
resulta de capital importancia para 
dilucidar el problema.

EVOLUCION D EL FASCISMO Y 
DEL COMUNISMO 

Históricamente, la evolución del 
comunismo es algo claro y  defini­
do. Corresponde a un anhelo de re­
dención proletaria que ha tenido sus 
precursores, su vía-crucis, su marti­
rologio. su biblia y  su mesías, y- 
en el terreno de las realizaciones, sus 
ensayos y rectificaciones. Si contin­
gencias especiales, surgidas al calor 
de la lucha por domeñar la hidra 
del capitalismo, tradúcense hoy en 
normas dictatoriales y  procedimien­
tos drásticos, no debe olvidarse que 
tal modalidad no es consubstancial 
a sus postulados básicos.

Si examinamos e! fascismo, evi­
tando en lo posible esa confusión 
inherente a sus estridencias y es­
pejismos, llegaremos a la interesan­
te conclusión de que su andamiaje 
constructivo no llega a delinearse 
como tal sino después que Mu^ 
solini logra escalar el Poder. An­
tes de esto no existía como plan 
concreto, ni mucho menos doctri­
nario, condición ésta última de 1* 
que siempre ha carecido. La histO' 
ría del fascismo principia ai misrtu> 
tiempo que su realización política.

MUSSOLINI 
El detalle anecdótico resulta in­

dispensable para rastrear el ele­
mento cstnicturador. Mussolini, an­
tes de emerger como figura políti­
ca. distínguese por su condición de 
hombre ambicioso, oportunista y 

(Continuari.)

(«El Imparcial-». San Juan áe 
Puerto Rico, i3-!ii-38).
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